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fraile  que  le  habia  dado  semejantes  conocimientos.  El  referido  fraile, 
que  le  había  tomado  mucho  cariño  al  pastor,  le  daba  libros  para  qae  este 
leyera  Interin  guardaba  sus  ovejas,  resultando  de  todo  esto  que  Jaime, 
al  cobrará  la  lectura  ana  afición  extraordinaria,  se  hizo  extremadamente 
devoto  de  la  Virgen,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  libros  qae  leía 
estaban  consagrados  á  esta  Señora. 

Cuando  Jaime  llegó  á  la  edad  de  17  años  era  ya  un  unzo  hecho  y 
derecho:  habia  en  el  campo  adquirido  una  fuerza  extraordinaria,  y  su 
talle,  su  cuerpo,  su  semblante,  sus  ojos  negros  y  rasgados,  presentaban 
en  él  un  conjunto  agradable  digno  de  llamar  la  atención.  Conociendo 
sus  padres  que  aquel  mozo  bien  formado  y  algún  tanto  instruido,  no  de- 
bia  seguir  guardando  ovejas,  le  proporcionaron  la  guardería  de  un  pago 
de  viñas,  lo  cual  era  del  agrado  de  nuestro  hombre,  porque  así  conser¬ 
vaba  la  libertad  ó  independencia  á  que  se  habia  acostumbrado  desde 
niño. 

Tomó  Jaime  una  escopeta,  púsose  la  bandolera  de  guarda,  de  la  que 
pendía  nn cuchillo  de  moote,  se  vistió  un  dolman,  uqos  blancos  y  airo¬ 
sos  zaragüelles,  que  es  el  traje  provincial  de  los  habitantes  de  la  huerta 
de  Murcia,  y  con  un  capote  de  monte  sobre  el  hombro,  principió  á  llenar 
su  cometido  con  el  mismo  celo  con  que  cumplió  cuando  fué  pastor.  Nada 
de  notable  ocurrió  en  su  existencia  basta  el  año  1808,  ó  sea  en  la  fecha 
que  cumplía  23  año?,  en  cuya  época  le  sucedió  el  triste  fracaso  que  faó 
el  origen  de  su  posterior  destino. 

En  los  seis  años  que  ejercía  la  profesión  de  guarda  de  viñas,  se  habia 
hecho  un  tirador  famoso  y  su  fama  sobre  este  particular  era  may  justa 

Í  merecida.  Estando  un  día  Jaime  oculto  entre  unas  higueras,  vió  á  un 
ombre  que  estaba  robando  ovas,  confiado  en  la  seguridad  de  que  nadie 
podía  verlo.  Sintió  nuestro  guarda  la  cólera  que  era  consiguiente,  y  al 
instante  tomó  la  escopeta  y  apa  otó  al  ladrón  en  cumplimiento  de  su 
deber.  Mas  como  él  sabia  que  allí  donde  ponía  el  ojo  allí  ponía  la  bala, 
cruzó  por  su  imaginación  una  idea  más  humanitaria,  por  lo  que  dejó  la 
escopeta  en  el  suelo  y  se  fué  hácia  el  que  robaba  las  uvas,  reprendién¬ 
dole  duramente  por  la  conducta  que  seguía  de  tomar  lo  ageno  sin  el  per¬ 
miso  de  su  dueño.  El  ladrón,  al  verse  sorprendido,  y  reparando  que  el 
guarda  era  an  mozo  muy  jóren,  aun  trató  de  asustarlo  sacando  al  efecto 
una  navaja  y  yéndose  hacia  él;  pero  Jaime,  que  teuia  uu  valor  á  toda 
prueba  y  unas  fuerzas  extraordinarias,  se  trabó  coa  el  ladrón  en  una  en¬ 
carnizada  lucha,  resultando  al  fin  que  el  guarda  pudo  quitar  á  su  con¬ 
trario  la  navaja  y  ciego  por  la  cólera  la  hundió  en  seguida  en  el  pecho  del 
mismo,  dejándolo  instantáneamente  sia  aliento  y  sin  vida. 

Como  el  hecho  podía  tener  serias  consecuencias,  pues  en  aquel  tiem¬ 
po  la  justicia  no  se  anda  loa  por  las  J  ramas,  y  ahorcaba  á  cualquiera  por 
un  quítame  allá  esas  pajas,  ocultó  el  cadáver  y  se  presentó  á  su  padre 
reliricndole  al  pié  deia  letra  el  triste  suceso  que  acababa  de  pasar.  Era  el 
buen  Martínez  intimo  a  mi  go^  del  señor  administrador  del  marqués  del 
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ría®,  gran  ricacho  del  reino  de  Márcia,  y  que  á  la  »ion  residía  et 
*  *“»  r  V  *  — -i»  el  tron™  An  auft  se  en- 


pino,  aran  ncacno  ubi  nauu  uo  muivw,  j  -  — - 

Orihuela  y  al  punto  fué  á  verlo,  para  referirle  el  trance  en  que  se  en- 
«miraba  su  hilo.  El  administrador  que  entendía  perfectamente  su  nego- 
tí?  ¥  que  le  convenia  vivir  bien  cín  cierta  clase  de  gente,  en  razón  á 
uué  se  había  hecho  odioso,  porque  prestaba  á  un  interés  muy  caro,  y 
?ivia  de  las  gabelas  de  los  pobres,  comprendió  que  no  le  con  venía  estar 
mal  con  uo  jóveo  que  tenia  fama  de  gran  tirador  y  de  vaheóte,  demos¬ 
trando  la  muerte  violenta  que  acababa  de  dar  á  un  hombre,  y  se  ofreció 
«Ar  el  Dadrino  de  Jaime  en  la  ocasión  presente.  .  , 

— ¿nviemelo  usted  al  instante,— dijo  al  buen  Martínez,— que  yo  lo 
colocaré  en  una  hacienda  del  señor  marqués  del  Pino,  y  nadie  se  atre¬ 
verá  á  ponerle  el  dedo  encima.  tl  .  „  _ 

No  era  la  ocasión  para  ser  desperdiciada,  y  aquella  misma  noche 
Jaime  se  presentó  al  administrador,  el  cual  después  ae  procurar  captarse 
la  voluntad  enérgica  del  mozo,  le  dijo  lo  siguiente-  &  ,  , 

_ Esta  misma  noche  partirás  á  la  hacienda  del  Rio  Segára,  en  donde 

entrarás  de  órden  mía  á  ejercer  el  cargo  de  guarda.  Nadie  te  gestará 
allí  v  seguirás  desempeñando  tu  oficio  á  la  mejor  perspectiva.  Te  ad¬ 
vierto  que  en  dicha  hacienda  vive  ahora  la  señora  marquesa  y  la  hija 
del  primer  matrimonio  del  marqués,  la  señorita  Consuelo.  Cumple  sus 
órdenes,  llena  tu  cometido  y  descuida  por  lo  demás,  que  yo  estoy 

aí^U£scusado  es  decir  que  Jaime  partió  al  momento,  y  al  dia  inmediato 
entraba  como  guarda  en  la  hacienda  del  Rio  Segura,  qué  era  una  de 
las  mejores  propiedades  del  marqués  del  Pino. 


CAPITULO  II 


l)e  cómo  Jaime  entró  á  servir  al  marqués.  La  señorita  Consuelo  y  los 
amores  que  con  esta  tiene  hasta  la  época  de  la  invasión  de  los  france¬ 
ses.  Muida  á  Orihuela  de  la  familia  del  marqués.  Los  franceses 

en  Murcia. 


Aunque  Jaime  fué  instalado  en  la  gran  casa  de  campo  donde  vivía 
•1  arrendador  de  la  hacienda  con  su  familia,  y  aunque  esta  casa  se  ha¬ 
llaba  contigua  á  la  que  servia  de  morada  a  la  marquesa,  y  á  la  señorita 
Consuelo,  nuestro  gíarda,  siguiendo  sus  solitarias  inclinaciones,  se  pa¬ 
saba  la  vida  en  el  fondo  de  las  alamedas  y  en  las  escabrosidades  del 
monte.  Hablaba  poco  y  apenas  se  comunicaba  con  nadie,  pero  ¡¡^ga¬ 
go  á  una  existencia  errante  y  solitaria,  más  le  gustaba  rondar  de  noche 


en  torno  de  la  hacienda  que  durante  alumbraba  la  luz  del  sol.  Esto  le 
alejaba  más  del  trato  de  las  gentes,  especialmente  de  la  familia  de  Juan 
el  arrendador  y  de  los  mozos  de  labranza,  lo  cual  dió  pábulo  á  diversas 
murmuraciones.  El  objeto  de  ellas  fué  lo  siguiente. 

Todas  las  noches,  cuando  Jaime  se  salía  ú  hacer  su  ronda  por  la  ha- 
cienda,  tenia  que  pasar  por  delante  de  la  casa,  ricamente  amueblada, 
donde  habitaba  la  marquesa  del  Pino  y  la  señorita  Consuelo.  Esta  quo 
acaso  porsu  carácter,  por  su  juventud  y  su  hermosura,  se  hallaba  encerra* 
da  en  contra  de  su  voluntad  en  aquella  hacienda,  no  tenia  otra  distrae» 
cion  y  otro  entretenimiento  que  pasar  gran  parte  de  la  noche,  tomando 
el  fresco  ó  recibiendo  el  resplandor  de  la  luna  en  los  balcones  de  la 
quinta,  ó  bien  pasearse  por  las  arboledas  que  embellecen  las  riberas  del 
Rio  Segura,  durante  las  últimas  horas  de  la  tarde.  Eq  aquellas  veladas 
en  que  ella  estaba  consagrada  á  sus  más  ocultos  pensamientos,  veia  pa¬ 
sar  por  la  plazoleta  que  habia  delante  de  la  quinta  al  pensativo  Jaime 
con  la  escopeta  al  hombro;  y  como  todas  las  noches  ocurría  esto,  se  fijó 
naturalmente  en  la  arrogante  y  bella  tigura  de  aquel  mancebo  que,  ves¬ 
tido  con  el  traje  del  país,  pasaba  por  delante  de  ella  perdiéndose  luego 
en  el  fondo  oscuro  del  monte.  No  pasaba  tampoco  desapercibido  á  Jai¬ 
me  la  presencia  de  la  señorita  Consuelo,  cuya  hermosura  era  cada  vez 
mayor,  hasta  que  á  fuerza  de  pasar  y  verse  perdió  la  timidez  su  natural 
embarazo,  y  una  noche  hubieron  de  hablarse  sin  calcular  la  grao  dis¬ 
tancia  que  los  separaba  El  resultado  de  esta  conversación,  fué  que  la 
señorita  Consuelo  quedase  prendada  y  vencida  por  la  natural  gracia  y 
dónale  de  Jaime,  y  que  este  quedase  tan  enamorado  y  rendido  de  la 
hija  del  marqués,  que  no  se  acordase  de  lo  que  él  era  para  poner  sus 
ojos  en  tan  alto  lugar. 

Siguieron  las  entrevistas  nocturnas,  y  siguió  el  amor  arrojando  com¬ 
bustible  á  la  hoguera  eu  que  se  abrasaban  aquellos  dos  corazones,  de 
tal  modo  que  ya  no  tau  solo  se  veían  de  noche  sino  que  la  señorita  Con¬ 
suelo,  sin  la  experiencia  que  suele  ser  propia  de  cierta  edad,  salía  por 
las  tardes  á  pasear  por  las  orillas  del  rio,  y  allí  de  nuevo  reanudaba  con 
Jaime  sus  cariñosas  conferencias. 

No  falté  quien  de  los  agrestes  campesinos  de  la  hacienda,  se  hicie¬ 
ra  cargo  de  lo  que  pasaba,  y  aunque  los  amores  de  Consuelo  y  Jaime 
era  serenos  y  puros,  sin  que  ella  faltase  á  su  deber  y  á  su  virtud,  (a 
malicia  vino  á  suplir  lo  que  tallaba  á  aquellos  enamorados  corazones 
que  seguían  unidos  en  estrecho  lazo,  ofreciéndose  nuevas  dichas  de  feli¬ 
cidad  y  nuevos  juramentos  para  el  porvenir.  Pero  asi  como  no  hay  mal 
que  cien  años  dure  del  mismo  modo  pasan  las  felicidades  y  se  agotan 
las  más  risueñas  realidades. 

En  el  momento  en  que  Jaimé  se  creia  más  dichoso  y  Consuelo  más 
afortunada,  se  presentó  una  tarde  el  marqués  del  Pino  en  busca  de  sn 
mujer  y  de  su  hija.  El  objeto  de  esta  repentina  llegada,  era  la  aproxi¬ 
mación  á  Murcia  del  ejército  francés  que  habia  invadido  á  España 


hablan  llegado  á 
nuestra  nación  y 
de  su  familia  fue 
- ->la  división 

de  Múrcia. 

de  los  enemigos,  smo 

teniendo  ape- 
como  toaos 


— n  del  Sfcde  Mayo  de  1808.  Apenas 

S»  *.b.s?  TES 

^ _ ^  amenazaba,  pnostoque 

Stíastiani  estaba  á  las  puertas 


cuando  los  sucesos 

Xiur^r^'ermaraués  del  Pi'oo,  en  busc 
cuando  'g  f^L'^nSfa  i  las  puertas' 

porque  se  destruia  de  repente 

íos* (¡«siT  hacen  «Ocasiones semejantes 
practican  en  la  vida.  Jatoe  oculló  sus  I 
ueranzas  y  concibió  tal  odio  a  I— 

Soraue  eran  la  causa  de  la  separación 
quien  había  amado  con  toda  la  fuerza  de  su 
q  El  marqués  del  Pino,  su  mujer  y,  su  í 
mente  á  Oribuela,  y  Jaime  - 
en  la  hacienda  como  queda  un  ciego 

808  «ámente  la  hacienda  fué  invadida  por  un  pe 

Al  día  siguiente,  w  «  cniampnte  fu¿  despojado  de  Is 

dOSWJdo  á“  u  a  (ie  no  consentir  emregarla  v( 
que  fue  apaleado  a  causa  ue  ó  á  erminar  en  s 

Aumentó  con  esto  el  ódio  q  P  e8Capbullé*dose  por  una 

tra  los  enemigos  de  su  pa  »  Y  .  Mórcia  para  busca 
sendas  de  la  toteada.  se  d  ngtó  4  4  j, 

acaso  exponerle  los  pensara  ,  .  ,  ’¡ sla”  l«s  franceses 

,qtSadC,  deSsd  eCt  el  saqueo  4  que  estos  se  e 

replegandose  esl^  fj^mse  ^  volvió  á  la  hacienda  del  i 
LaleeDnCÍ »  adorada  C 
otras  circunstancias  y  en  otras  condiciones. 


¿  ia  dulce  cadena  de  su  amor, 

fidelidad  eterna,  juramento  que 

•  suelen  ser  los  últimos  que  so 
-  i  lágrimas,  porque  perdía  sus  es- 

los  franceses  qu¿  juró  vengarse  de  ellos 
los  jéven  aristocrática  a 

iü  alma  apasionada.  . 

-u  hija,  marcharon  precipitada- 

con  aquel  viajo  ^  quedó 

cuando  de  repente  pierde  la  luí  do 
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'‘paran  el  marqués  y  el  conde. -Los  perros  y  los  gañanes. 

Jaime  tenia  en  su  comen  un  fondo  de  piedad  tanto  mis  notable 


cuanto  mayor  era  la  fiereza  de  su  carácter,  y  al  jurar  que  habia  de  ha¿ 
cerse  guerrillero  contra  los  franceses,  no  olvidó  los  sentimientos  de 
que  habia  dado  á  su  correspondida  pasión  las  más  elevadas  ideas.  Pero 
todo  cambia  en  este  mundo  y  Jaime  ignoraba  que  mientras  él  amaba 
más  con  la  ausencia,  Consuelo  lo  iba  olvidando,  y  lo  que  es  más,  se  aver¬ 
gonzaba  que  ella,  hija  del  opulento  marqués  del  Pino,  hubiere  deseen» 
dido  hasta  el  extremo  de  estar  apasionada  de  un  simple  y  oscuro  guarda 
de  campo.  La  reacción  que  experimentó  aquel  corazón  fué  poderosa,  has¬ 
ta  el  caso  de  casi  odiar  á  quien  de  tal  modo  habia  amado,  acabando  por 
olvidarlo  por  completo,  luego  que  su  padre,  por  razones  de  conveniencia, 
la  puso  en  relaciones  con  la  familia  de  la  condesa  de  la  Arcada,  quien 
tenia  un  hijo,  el  cual  fué  el  señalado  para  ser  el  esposo  de  Consuelo.  El 
conde  de  la  Arcada  era  un  jóven  que  se  apasionó  desde  luego  de  la  hija 
del  marqués  del  Pino  y  mientras  Jaime  buscaba  en  las  orillas  del  Segura 
ios  sitios  que  más  recuerdos  le  inspiraban  de  su  pasado  amor,  Consuolf 
y  el  conde,  pasaban  la  vida  en  la  más  completa  confianza  y  felicidad.  Pete 
no  tardaron  en  llegar  estas  noticias  al  conocimiento  de  Jaime  por  con¬ 
ducto  de  los  arrendadores  de  la  hacienda. 

Las  burlas  y  las  chanzas  se  cruzaron  para  indicar  al  guarda  que  tal 
cuida  reciben  aquellos  que  quieren  mirar  muy  alto,  por  lo  que  el  rencor 
que  se  atmgaha  en  el  pecho  de  nuestro  héroe  creció  de  tal  manera  que 
hubiera  sido  peligroso  acercarse  á  él  en  los  momentos  en  que  la  rabia  y 
los  celos  le  acosaban  por  todas  partes.  Dudaba  de  la  veracidad  de  aque¬ 
llas  noticias  y  más  aun  de  la  inconstancia  de  Consuelo,  por  lo  que  quiso 
informarse  por  si  mismo. 

Le  bastó  penetrar  ocultamente  en  la  hermosa  casa  de  campo  que  el 
marqués  del  Piuo  tenia  en  Orihuela  para  saber  la  verdad.  No  solamente 
los  nuevos  amores  de  Consuelo  eran  ciertos,  sino  también  lo  era  el  que 
estos  tendrían  su  complemento  por  medio  de  un  próximo  matrimonio. 
Cuanto  sintió  todo  el  despecho  y  todos  ios  tormentos  que  semejante  no¬ 
vedad  infundió  en  su  alma,  Jaime  tuvo  ¡atenciones  de  acechar  á  su  ven* 
turoso  rival  el  conde  déla  Arcada  y  matarlo;  pero  ¿qué  era  él  para  come¬ 
ter  tan  desatinada  empresa?  Se  encerró  de  nuevo  en  las  alamedas  de  la 
hccienda  del  Segura,  pero  no  pudieudo  sostener  su  ansiedad,  todas  las 
coches  se  dirigía  á  Orihuela  y  saltando  las  tapias  de  la  quinta  en  donde 
habitaba  el  marqués  del  Pino  y  su  familia,  buscaba  la  ocasión  de  pre¬ 
sentarse  á  su  siempre  adorada  Consuelo,  reprocharle  su  inconstancia  y 
exponerle  la  violencia  de  su  amor,  tanto  más  ardiente  cuanto  más  le¬ 
jana  estaba  la  esperanza  de  alcanzarle. 

No  faltaron  observadores  que,  siguiendo  los  viajes  nocturnos  de 
Jaime,  comprendieron  sus  intencioues,  y  Juan  el  hortelano,  que  estaba 
ai  corriente  de  los  pasados  amores  del  guarda,  á  fin  de  congraciarse  con 
su  señor  el  marqués,  le  dió  cuenta  de  las  intenciones  de  Jaim«v  ocultan¬ 
do  toda  la  parlo  que  pudiera  Ustimar  el  nombre  y  la  reputación  de  la 
.señorita  Consuelo.  Atónito  quedó  el  marqués  al  saber  que  uu  misereóle 
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«jarda  4e  campó,  oscuro  y  *'P  "  ™^  ¿“"  u?nocóee  rondaba  un  hom- 
?  como  ya  sabia  por  oíros  «visj» ^  q  I  desaliñado  Jaime 

U  en  lorno  do  ?u  ^  X.rt^ré^o^  á  su  hija.  Eu  las  con- 
5L  nretendia  nada  menos  (fie  requerir  ae  fllluro  esposo,  no  de- 

Ilaciones  que  el  marque,  turo *  mlra  el  guarda,  y  aunque 
iaron  de  cruzarse  las  mas  atroce  .  ufta  qU()  imjujlsaba  á  Janneá 
Suelo  supo  disimular,  ocultando  la  tau.a  q  i  gu  dignidad  de 

"i,  sin  embargo  s«  ,C0%r  Seyal  terrible  plan  que  el  mar- 
tal  manera,  que  no  lu\o  valor  P^ra  •  fr™„aron  para  castigar  la  teme- 
nués  del  Pino  y  el  conde  de  la  Arcada  o  1  lenerp preparados  los  perros 
raña  osadía  de  J  jime.  Este  pUn  co  »  g aí,anes  con  buenas  atacas  para 
de  la  quinta  y  ademas  el  inadvertido  guarda.  A  fin 

cuando  llegase  la  ocasión  lanzan  fis«niis0  que  su  hija,  os  decir,  la 
"  éste  llegase  pronto  el  marques  (1Jel  jardin  para 

ingrata  Consuelo,  se  81‘"af®  ”  j  «ponerle  su  pasión,  y  entonces 

rmete,  sinieslro'p'royecWqueranlo  el' marqués  cerne  su  teluro  yerno 

,i>  T¡¡5  stíSj 

había  buscado.  CuiaOolaimep  ®  Jna  mlly  clara,  pudo  verá 
en  la  quinta  del  marqué»,  y  como  ™c  *.(nM  ,,el  jar()i„  y  como  eolre- 

Consuelo  sola,  sentada  en  u  .  -on  (le  nuestro  enamorado  mancebo 

aí.  r«a.“ 

con  su  ingratitud  y  desden.  sornresa  «un  no  sentía  y  esta 

Dio  Cousuelo  un  grito ,  del  Pino  v  su  futuro  yerno  el  conde  de 
filé  la  señal  para  que  el  marqués  jjime,  que  al  ver 

la  Arcada,  S*1  ‘r^IlnilS'ííerd ía  su  última  esperanza.  El  valiente  jóven 
habta’dejado  su^sMpeta”?  pié  de  las  tapias  do  la  quinta  ,  se  encon- 
traba  desarmado,  no  teniendo  ^fen^  Í?^1.  ¿  quég  —quien  tiene  las 

juntas.^  w  mandó  soltar  los  dos  ®ej¡“  como* dosfiMM  ra- 

mo^os  y 

íao  v  la  pAlftrfl.  la  V6íl23üZa*  C1  OQIO  i  •  _ AAmnrondi/k 


que  nadie  lendria  cimpaslon  dc  eh  e  mmmo  marqu  s  um 

¿o  conde  de  la  Arcada  ¡  Se,  loa  dos  soltaban 

z'¡C  sw  ***■ 


jóren  guarda  quiso  huir  subiéndose  i  los  árboles  inmediatos,  pero  lot 
gañanes  principiaron  á  descargar  palos  sobre  sos  Espaldas,  de  manera 
que  los  perros  por  uu  lado,  los  golpes  quq,por  otro  recibia  y  las  burlas 
y  frases  picantes  del  marqués  y  de  su  futuro  yerno  le  obligaron  á  no 
poder  resistir  más  y  caer  al  suelo  bañado  en  su  propia  sangre. 

— Señor  marqués, — exclamó  por  último  con  voz  agonizante: — tenga 
usted  piedad  de  mí.  Pero  este  le  contestó  con  una  nueva  risotada,  di¬ 
ciendo  á  los  suyos  que  lo  mataran,  puesto  que  él  respondería  de  las  con¬ 
secuencias,  por  lo  que  los  palos  y  los  mordiscos;  de  los  perros  hicieron 
que  Jaime  perdiera  el  sentido,  quedando  para  todos  como  si  estuviese 
muerto.  Entonces,  con  la  mayor  cautela,  lo  sacaron  del  jardín  y  lo  de¬ 
jaron  abandonado  en  una  ancha  plaza  que  cerca  de  la  quinta  del  marqués 
existia.  Esta  plaza  era  la  del  convento  de  Santo  Domingo  de  Orihuela. 


CAPITULO  IV 


Cuando  Jaime  volvió  en  sí  se  encontró  en  una  cama  y  en  una  habí- 
tacion  modesta  y  aseada,  sin  que  él  pudiera  explicarse  el  cómo  se  en¬ 
contraba  en  aquel  sitio;  pero  pronto  llegó  á  saber  que  había  sido  reco¬ 
gido  por  disposición  de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  y  que  allí  babia 
pasado  una  porción  de  dias  entre  la  vida  y  la  muerte  bajo  la  asistencia 
de  los  médicos  del  convento.  Como  él  había  sido  siempre  gran  devoto 
de  la  Virgen,  se  encomendó  muy  de  veras  á  esta  Señora,  pero  con  la 
vuelta  á  la  vida  sintió,  cada  vez  con  más  fuerza,  el  deseo  de  vengarse  de 
los  que  lo  habían  tratado  del  modo  que  dejamos  explicado  al  fin  del  ca¬ 
pitulo  anterior.  Jaime  se  habia  reconcentrado  en  si  mismo  y  conoció  que 
su  suerte  estaba  echada  para  el  porvenir.  El  no  era  nada  en  la  actuali¬ 
dad,  pero  la  guerra  que  España  sostenía  contra  los  franceses  le  ofrecía 
ancho  campo,  no  solamente  para  seguir  los  impulsos  de  su  corazón 
ardiente,  sino  para  encontrar  aquella  venganza  que  ni  de  dia  ni  de  noche 
se  apartaba  de  su  imaginación;  y  al  efecto,  asi  lo  dió  á  entender  al  buen 
religioso  que  habia  tomado  á  su  cuidado  el  empeño  de  asistirle  y  forta¬ 
lecerse.  Cuando  el  padre  Ambrosio,  que  asi  se  llamaba  el  religioso,  oyó 
los  deseos  que  ardían  en  el  corazón  de  Jaime,  procuró  calmarlos  con 
ejemplos  de  perdón  y  de  mansedumbre;  pero  más  fácil  era  detener  un 


mrr.nte  desbordado  ,ue  m»*  * "SS¡T¡S  K¿  y 

todas  horas  yeia  los  perros  Y  ®1^  ¡^“^“establecido  pidió  permiso 
del  conde  de  la  Arcada,  por  lo  qa©  nna  ja  reswme  ^  reU. 

al  nadre  Ambrosio,  so  protector,  para  re  COnfe8ion  y  le  despidió 
&&  multitud  de « elnoSobr. 

Son  cartas  para  los  partidarios  de  la  eaün ‘  de  ¿  nacion 

de  guerrilleros,  defendían  patoo  ó  P  huerta  de  Murcia  echó  sos 

Xluando  Jaime  se  encontró  nuevo  ^  ^  de  mata  para  no  caer 

cuentas,  compró  una  escopeta  y  cam  ,  la  part¡da  del  guerrilla- 
Hoto  d.  «na columna  (mmmM ' *S¿  Garach!,  de  lo. 
ro  Villalobos,  que  á  ta  i «son  o»  dueño  de  la '®“"“aian  al  fam<)s»  y  ce. 

montes  de  robarra  y  de  tod  Pedro  Pero  antes  de  incorporarse 

lebrado  castillo  de  las  Penas  de  San  Pedro,  rero  "u  ^  ^ 

i  dicha  partida  encontré  *®.®' “.“‘-¡-.¡a  |]¿cja  é\  un  deseo  inextinguible 
del  rio  Segura,  y  aunque  al  Ycambio  de  saber  todo  lo 

de  venganza,  quiso  dominar  su  ¿  ¿el  pjno,  cuyo  estermimo 

que  baEi.  pasado.4,  la  &yi»  I^Sorto  Consuelo  se 

habia  jurado  infaliblemente.  Entonces  po  ¿e  log  pcrr08  con  el 

habia  casado  una  semana  después  a  ]a  desespe- 

dichoso  conde  de  la  Amada i,  siendo  tal  la  rabia,  ios  ce  y  ^ 

rgeion  de  Jaime  al  escuchar  semejante  novedaa,  cpw  ^  ^  deHquel 
hablaba,  temiendo  algún  atr  p  ,  “  égte;  huye  para  decir  á  tus 
hombre  ¿a’  cuenta  muy  grande  que  saldar  y  que 

MwÜ ' «® ha  lS  Je  los  dientes  de  los  porros,  no  se  eseapara. 

dl°s  do  mi  legitima  veDganra.  definitivamente  echada, 

Desde  »q“el  *?  i  i»  Sa  del  guerriUero  Villalobos,  co¬ 

incorporándose  poco  después  tap  ua  »  pequeño  para  aquel 
m°  simple  volunU.r  o  ^  ¿séminos  que  para  el 

hombre  que  aspiraba  a  ser,  imporw  1  ¿  ¡  hacerse  nota- 

caso  siguiese; »  pretóndia,  gracias  a  su  vaiw  y^sug  , 

l&STi  Sn&%X“iW&  ircés  ,0, 

lili  «Jé  esmbJ  meditada  por  Villalobos,  no  era  posible  verificarla  en 
presa  que  estaM  meniu  p  hab¡a  -^do;  pero  Jaime  que  se  bailaba 

la  ocasión  J*  I  tPmeroso  de  que  a  convoy  se  escapara,  lo  atacé  va- 
ocupando  un  olivar,  temeroso  ae  q  )a  n¿.h(Sj  y  ,0d0  é\  Cayé  en  sa 

ESnSSSAs íJftMMR 


guerra  de  la  Independencia,  puesto  que  no  hacen  nana  at  proposito  ac 
nuestra  narración;  pero  sí  debemos  decir  que  en  todos  los  encuenlroí 
«ue  tuvo  se  distinguió  con  tan  extraordinario  valor,  que  separado  üí 
Villalobos,  se  vio  al  frente  de  una  pulida  de  cien  hombres  decididos  5 
arrojados,  cometiendo  las  empresas  mas  temerarias  que  pueda  conce- 

ir  La  sierra  de  Crevillente,  el  campo  de  Lorca,  la  huerta  de  Mórcia; 
fué  el  teatro  escogido  para  sus  hazañas,  y  el  nombra  de  Jaime  el  Bar 
budo  llegó  á  adquirir  tal  celebridad,  que  á  pesar  del  tiempo  trascurrido, 
aun  se  relatan  sus  proezas  de  padres  a  hijos  con  gran  entusiasmo  entn 
los  huertanos,  montañeses  y  labradores  de  la  provincia  de  furcia  y  AH 
cante.  No  había  hecho  la  guerra  olvidar  á  Jaime  la  vengauza  terrib  1 
que  venia  acariciando  contra  la  familia  del  marqués  del  Pino  y  solo  b 

J.  *  •  •  ,  •  í*  _ I  _  lln..  f  .mmAa  r*  ■<  /1  A  P  A  llAll  un  Sil  17  Ul  IV 


CAPITULO  V 


La  fama  del  guerrillero  Jaime  el  Barbudo  se  había  extendido  de  tal 
manera,  que  lodo  el  manilo  hablaba  de  él,  si  bien  nadie  ó  muy  pocos 
conocian  su  procedencia.  En  cuanto  á  esto,  Jaime  habia  procurado  en¬ 
volver  su  pasado  con  el  velo  del  misterio  y  cuando  los  que  defendían  la 
cau£a  nacional  hablaban  de  él,  suponían  que  aquel  hombre  era  un  nom¬ 
bre  de  guerra  para  ocultar  el  suyo  verdadero.  El  marqués  del  Pino,  y  el 
conde  de  la  Arcada  que  habían  oido  hablar  de  aquel  Jaime,  cuya  fama 
era  cada  día  mayor,  nunca  habían  podido  imaginarse  que  este  fuera 
la  triste  víctima  de  la  infamia  que  ellos  habían  cometido  en  la  quinta  de 

Orihuela.  .  ... 

Como  los  franceses  se  habían  alejado  de  Murcia  desde  aquel  día- 


■  W‘  •  L ti)f  1 ) 
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q,é  no  solamente  retaron  la  e*2  “^ffioTn  Í^SÍft 
«oto  el  dicho  marques  com.  ¿  coo^e  h»b.an  i nWM*  rf  ^  ^  „ 

mal  axo  para  los  f=-  ^  ^ 

las  y  en  las  que  se  hablaba  (le  Ja.me >  ei  imiu  .  q  #l  oif  esl0  nom. 

entusiasmo.  El  marques  del  Pin  ‘  ya  p¿|¡(|a  ya  encendida, 

bre,  y  Consuelo,  su  hija,  no  dej-.ba  de  ponerse  ya  pa»< b;.  jjgd  de  esle  8e 

cuando  oia  lo  que  “ *  cnie  asUomoerá  invencible  en  el  combate, 

habiaaumentadoácaubade  que.  asi  ra  inil  historietas  en 

era  generoso  con  los  vencidos  ^'LTra^  V  PrTegido  a  franceses  aísla- 

Viao  aüJjba  rocel03° 

acerca  de  la  procedencia  de  aque  om  ¿  pooer  j03  0jos  en  mi 

— No,  no  puede  ser  aquel  Jaime  que  se  «J®  se  comunicaban 

hija,  se  decía  en  mmebas  oca: ¡noni.  P  siem  re  que  0¡a  hablar  de  Jaime 

Mtotfo&a  repugnancia*  i  instintiva  que  'anuncia  un  peligro  oculto  allí  donde 

no  parece  haber  motivo  Pai^  ^™e^‘  .  carácter  tan  patriótico, 

'En  una  de  aquellas  %  era  posible,  se 

porque  en  ellas  se  atacaba  al  »  pormenores/  que  las  dudas 

volvió  á  hablar  de  Jaime  t  convertirse  en  realidades,  especial- 

qu^ocu pahan  las  evtremtdades  de^a  huerta  «a.  ^ 

trajo  la  noticia  de  que  los  franceses,  .  d(j  furcia.  gastó  esta 

acercaba  á  la  Alcantarilla,  dista  l  marchase  inmediata mente  á 

noticia  para  que  el  mar ^  ués  del  Pino  se  ma^  d  conde  de  la 

Oribuola,  encargando  a  su h*»  C«  1  *de  .  ,a  que  e4e  quiso  pre- 
Arcada,  que  hicieran  lo ^misino.  M  P  ^  J  c30„l6  de  repente  en 
parar  su  viajo  ya  fue  laicie.  ni  &  Pivisiou  española  que  man- 

|  ciudad;  Pe™.^  D^wlh’de  la ^(Irrera,  pronto  se  encontré  atacado  por 
daba  el  general  D.  Martin  »»  >  «i.  '  t  bailo  ia  oca» bu  de  acer- 

dicho  caudillo.  Jaime  el  ta  bado  había  apr^ocuau.^  ^  ^  ^  lf#. 

.  carso  también  con  su  l,arl  f  a  Ja  lPdlt,rOT  un  mortífero  combate  contra 
pas  españolas,  y  como  estas  cnapre  .  ¿rden  de  saquear  la 

los  franceses,  éstos,  en  venganza,  esl>afioles  y  franceses,  lo  era 

dudad.  Revueltos  en  aquella  confuston  T¿  c, 

fácl  hacer  ais$  iui  da  * 1  ^  J  .  fuerza  uue  nunca,  penetró  du- 

ginlió  el  deseo  la.^en^aaen  u  dudad,  y  como  él  conocía  peifecla- 
mte  aquella  noche  de  rapiña  en  ta  ciuuau,  j  ^ 


f  I 


nwnte  la  casa  del  marqués  del  Piao  y  no  ignoraba  que  en  ella  estaba 
aquella  ingrata  Consuelo  que  tantos  siiftabores  le  habia  coatado  y  tanta 
influencia  Jenia  ea  su  destino,  juró,  pue3,  buscar  la  revancha  de  tantos 
desaires  y  de  tantas  burlas.  Acordóse  de  (a  escena  de  los  perros,  y  nene* 
trando  en  dicha  casa  que  estaba  ya  saqueada  por  I03  franceses  y  si¬ 
guiendo  las  inspiraciones  de  su  corazón,  llegó  por  último  al  cuarto  donde 
se  había  refugiado  Coasuelo.  Empujar  la  puerta,  entrar  en  él  y  presen¬ 
tarse  á  aquella  mujer  que  tanto  mal  le  babia  causado,  fué  cosa  de  nn 
momento.  Jaime  se  le  paso  delante  y  con  voz  terrible  le  dijo:— Ha  lle¬ 
gado  la  hora  de  mi  venganza:  vas  á  ser  mia. 

Jaime  estaba  frenético,  y  mientras  Consuelo  caia  á  sus  piés  pidién¬ 
dole  perdón,  no  solamente  en  su  nombr  e,  sino  en  el  de  su  hijo  que 
dormía  tranquilo  en  una  cama,  éstese  sintió  oscilado  por  la  cólera,  dis¬ 
poniéndose  a  cometer  h  violencia  que  tenia  meditada.— Ya  no  me 

echareis  perros,  ni  os  burlareis  de  mí,  exclamó:  te  repito  que  vas  á 
ser  raía. 

Fué  á  apoderarse  de  aquella  mujer  á  quien  tanto  y  tanto  habia 
amado,  pero  en  aauel  instante  se  nresanfó  .1  r.nnHa  Ha  1  (a  Ípaa/Ia  A  «aa 


iíq  embargo. 


CAPITULO  VI 


Ya  hemos  dicho  que  Jaime  era  devoto  y  amaba,  especialmente,  á  la 
Virgen,  por  loque  el  tremendo  golpe  que  acababa  de  ser  actor  y  es¬ 
pectador  le  hizo  pensar  en  retirarse  del  mundo,  hacerse  ermitaño  y  vivir 


iáii  ;itaÉÉ?íta2üjíí i»‘íí£¿:  í li 
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en  el  retiro?  la  soledad  por  el  dHaWend^»aí¡3®  d©  1*^^ del 

¿raba  deegraciadameoteouor^  y  de  » 

marqués  del  Pino  después  de  J*  ‘  W*.  “"*"enl0  de  Sanio  Domingo, 

USA 

aí  isswíísaras atsn 

únicamente  a  los  franceses,  era  com  p  Echada  la  suerte  de  esta 
venganza  de  que  había  «do  causa  p  JP  reyiyió  el  ¿e8e0  ¿e  vengarse 

manera,  se  lanzo  de  nuevo  a  la  m  » , _ puesto  que  no  es  tiempo  de 

del  marqués  del  pino’J/^-d‘}®Paa.  guiamos  á  nuestros  partidarios  f 
hacer  penitencia,  vamos  á  la  si  • ■  d  aquellos  malditos  perros 

guerra  al  francés.  A»»  siento  los  ladróos  ae^  por  ajuslar. 

que  me  destrozaron  las  carnes.  q  inCha  tremenda  contra  los  ene- 
H  Desde  aquel  dialaime  principé  «fí^^^sdecididos,  siempre 
migos  de  su  patria.  Puesto  al  fren a  ( Afranceses  y  sorprendiendo  sus  6a- 

estuvo  picando  la  ‘  M  reputacion  adquirió  una  fama  extraor- 

gaies  y  convoyes,  por  lo  que  su  repu  a  i  indefeM0S>  así  era  de 

Sinaria.  Asi  como  perdonaba  Y  80^na  *  lJ*rmándoge  él  una  especie 
cruel  y  terrible  contra  los  que  sele  rests  1  » ”™de  CreviUente  era  stt 

de  código  Para.etí?LynrMtó  le  dejaba  caar  s°bre  AUcan,te'  Alba: 
madriguera  y  desde  allí  tan  prcnto  se  uej^  ^  de  Jaen  Per0  la  guerra 

cóte  y  Valencia  como  sobre  la tt”aIíc1“a  JranCeses  dejaron  á  España,  que 
de'la  Independencia  toco  á^su  -  ms  Jaime  el Barbudo se  retiró  á 

Se,P&«“bi6  Mullo  pórUoerle  qne  dió  ni  qn.  robnb. 

las  uvas  cuando  él  era  guarda  del  pag  disfrutar  estaba  en  contra  de 
Pero  la  vida  tranquila  aue  P^  en  su  menteel 

su  naturaleza  y  dVVi°Pino  tanto  más  cuanto  el  amor  que  había  pro- 
\  nombre  del  marqués  del  pin  ,  .i  do  „  en  prueba  de  ello  es  que, 

-  sasgaBgj*  - »- 

recia  á  Consuelo,  acabó  P0'ca^““d^  amo  res  de  nuestro  héroe? 

¿Debemos  explicar  importancia  de  esta  narración. 

Creemos  que  no  baoen  a*  í?.  ®  «onel  amor  de  su  alma  que  le  recor- 
Basta  decir  que  Sos^ dos  abes,  aquella  existencia 

daba  los  amores  pasados;  pero  trascurriu  |a actividad  déla  mon- 

-  sosegada  llegó  á  serle  ^otmrtable^esrtarau^  ^mnn. 

Uña,  de  la  agitación  que  «a  nberew  ,cniaB  de  tiempo  en 

estimulado  por  fus.  a“b6"“  8^.  4via  en  éUa  inexUngnible  vénganla 

tiempo  4  recordarlesiuproeias,  vi  ^  Jer0M)  para  que 

rnuevoTl^  He*»  “a  h»  íifio“  68  pe,,8^#,  Y 
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de  las  más  atrevidas  atestaras.  Verdad  ¿s  que  para  tol ver  á  la  sierra  ya 
no  era  posible  aparecer  con  el  nombre  de  guerrillero  y  si  con  el  de 
bandido,  pero  eo  aquellos  tiempos  el  bandolerismo  era  una  profesión  y 
Jaime  no  titubeó  en  seguir  los  violentos  impulsos  de  su  carácter  y  los 
consejos  de  sus  antiguos  subordinados,  especialmente  de  dos  que  se  lla¬ 
maban  Pascualeta  y  el  Partidor.  Dominado  pues  con  la  idea  de  encen¬ 
trar  algún  día  medíosle  vengarse,  se  decidió  á  organizar  su  partida,  y 
esta  se  reunió  al  fio  en  un  paraje  solitario  que  lleva  el  nombre  de  Hondón 
de  los  Frailes,  entre  las  sierras  de  Murada,  Albalera  y  la  Solana. 

El  primer  cuidado  de  Jaime  el  Baibudo  fué  el  de  hacerse  de  amigos 
y  escelentes  espias  en  todas  las  majadas  de  pastores,  ventas  y  ventorri¬ 
llos;  asi  es  que,  asegurado  por  esta  parte  en  gente  servicial  y  adicta, 
principió  sus  correrías  por  todas  las  faldas  de  la  sierra  de  Grevillente, 
en  cuyo  seno  tenia  siempre  seguro  asilo  y  protección.  Pronto  la  ama 
se  extendió  por  todas  partes  de  la  celebre  partida  que  se  había  presen¬ 
tado  bajo  el  mando  del  antiguo  guerrillero  Jaime  el  Barbudo,  y  pronto 
los  arrieros,  los  feriantes  y  cuantos  tenían  que  cruzar  por  los  caminos, 
se  veian  acometidos  por  la  partida  de  aquel  hombre,  que  no  se  dejana 
ver  sino  en  casos  extraordinarios  y  solemnes.  Siguiendo  su  espíritu  üe- 
volo,  ofrecía  limosnas  á  San  Cayetano  á  medida  que  sus  fondos  crecían 

por  medio  del  robo  y  del  pillaje.  , 

La  primer  proeza  formal  de  este  género  que  señala  la  historia  verí¬ 
dica  de  nuestro  héroe,  fué  el  del  ataque  dado  á  los  feriantes  de  Qrtnuela 
en  el  paso  de  las  Salinetas,  ataque  que  fué  muy  productivo  para  la  com¬ 
pañía  y  cuyo  botín  se  repartió  en  ia  Venta  del  Llobregat,  dando  lugar 
á  que  los  bandidos  mandasen  celebrar  una  misa  en  la  ermita  de  Sania 
Catalina,  la  cual  todos  oyeron  con  singular  devoción,  especialmente 
Jaime,  que  rosario  en  mano,  se  entregaba  á  sus  aficiones 
dejar  por  eso  sus  afieioues  profanas.  La  segunda  muestra  de  habilidad 
fué  la  de  una  cantidad  de  joyas  encontradas  a  un  mercader,  y  como 
Jaime  quería  ejercer  principios  de  una  equidad  completa,  repartí  P 
parles  iguales  ei  botin,  por  lo  que  lodos  sus  subordinados  quedaron  locos 

de  contentos. 


CAPITULO  VII. 


Bn  el  que  Jaime  sabe  algo  de  la  historia  del  marqués  dsl  fino--#* 
sietemesino.-  Un  hijo  legitimo  juzgada  como  fruto  de  un  adulterio.- 

El  robo  de  los  seis  mil  duros . 

;  *  ,  •  .  r;v-  ;  ^  /.  i  \  •  .  - 

A  nesar  de  la  vida  airada  y  borrascosa  que  seguía  Jaime  el  Bar¬ 
budo,  entregado  á  la  existencia  del  baadido  español,  que  es,  como  todo 


de  Crevillente,  donde 


«higueras;  no  perdía  nanea  de  vista  al  marqués  del  Pino,  de  qtim 
aguardaba  en  su  dia  la  mis  completa  venganza.  Contando  con  grandes 
amigos  y  con  corresponsales  activos,  llegó  é  saber  qne  el  tal  marqués 
tenia  algo  de  oscuro  en  su  pasada  historia.  Consistía  esta  oscuridad,  qne 
habiéndose  casado  el  marqués  con  una  noble  y  virtuosa  señora,  éste  tuvo 
en  bijo  á€  aquel  matrimonio  á  los  siete  meses  y  siete  dias  de  su  casa 
miento,  y  aunque  esto  se  encuentra  dentro  de  las  condiciones  oaturalee, 
«o  faltaron  motivos  para  concebir  crueles  sospechas  sobre  la  legitimidad 
te  aquel  hijo  que  había  nacido  tan  temprano.  Atosigado  el  marqoés  de 
«varios  recelos,  y  sospechando  de  un  caballero,  por  más  que  de  ello  pro¬ 
testase  la  inocente  espose,  es  lo  cierto  que  se  decidió  á  matar  á  su  hijo 
«i  su  mujer  no  confesaba  su  orimen  imaginario.  Esta,  por  salvar  á  la  ion¬ 
ícente  criatura  de  una  desgracia,  confesó  todo  cuanto  quiso  suponer  d 
marqués,  y  el  niño  fué  depositado  en  la  Inclusa,  6  al  menos  asi  se  le  tamo 
creer  á  la  marquesa.  Mas  como  quiera  que  algunos  años  mis  tarde  hubo 
de  morir  la  persona  encargada  por  el  marqués  del  Pino  de  hacer  des* 
aparecer  aquel  niño,  que  siendo  realmente  suyo,  él  juagaba  por  adulto— 
riño,  éste  confesó  i  la  marquesa  en  su  agonía  que  lo  había  depositado 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Murcia,  por  mano  de  uu  amigo  suyo 
qne  después  había  desaparecido.  Este  amigo,  por  accidentes  que  no  son 
del  caso  referir,  había  ido  á  servir  con  el  tiempo  á  la  Venta  del  fJobre- 
*at,  que  era,  como  ya  hemos  indicado,  el  cuartel  general  de  Jaime  oí 
Barbudo,  y  por  medio  de  este  supo  el  valiente  bandido  toda  la  historie 
-del  niño  del  marqués.  Entonces  acudió  Jaime  al  padre  Ambrosio  pare 
acabar  de  informarse  del  suceso,  y  éste  le  manifestó  por  medio  de  une 
«arta  que  aquel  niño  se  había  criado,  en  efecto,  en  el  convento,  pero 
que  después  se  lo  habían  llevado  ¿  Madrid  para  que  siguiera  une  carrera 
conveniente. 

Dueño  Jaime  de  este  secreto  importante  de  la  vida  del  marqués, 
•continuó  trabajando  para  averiguar  el  paradero  de  aquel  niño  que  ya  á 
4a  sazón  debía  ser  mozo -por  cuanto  nació  en  4799,  y  que  más  tarda 
podía  darle  armas  contra  su  mortal  enemigo  y  siguió  su  vida  de  aven¬ 
turas  y  enemistades,  sacando  en  todos  sus  hechos  abundante  cosecha  da 
dinero  y  de  heroicidades. 

Gomo  dicha  cosecha  era  cada  vez  más  productiva,  los  pueblos  inme¬ 
diatos  armaron  partidas  de  escopeteros,  y  no  fué  el  marqués  del  Pine 
quien  menos  contribuyó  á  ello;  pero  Jaime  pudo  un  dia  coger  preso  al 
administrador  general  de  dicho  marqués,  y  para  hacerle  comprender  á 
éste  su  poder,  exigió  del  susodicho  administrador  que  mientras  él 
ba  con  su  amo  una  cuenta  antigua  este  le  abonase  todos  los  meses  tone* 
onzas  de  oro.  Resistióse  el  administrador  y  entonces  puso  diez  ornas  oa 
vez  de  cinco,  dándole  reeibo  de  cobre;  y  diciendo,  que  de  he  pegar 
aquella  suma,  las  haciendas  del  marqués  las  pagarían.  Después  dé  oslo 
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CAPITULO  VIII 


Cómo  se  llamaban  los  compañeros  de  Jaime  el  Barbudo.— El  verdugo 
Cris  pin.— Su  sistema  para  robar.— Su  generosidad  con  unos;  su 
rigidez  con  otros  —Se  ofrecen  tres  mil  duros  por  la  cabeza  del 
Barbudo.— Su  justicia.— De  cómo  ahorcó  á  un  escribano.—  Vuelve  d 
hacerse  guerrillero  y  sabe  al  fin  el  paradero  del  hijo  del  conde . 
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lago  pare  castigar  i  loa  más  desainada». 


5o  I  crear  ana  piare  de  verdugo  para  castigar  Ala»  más  desalmada». 
£¡e  verdugo»  cayo  nombra  so  ha  cubierto  con  aa  relo,  llevaba  el  nona- 
bre  de  Crispió. 

Jaime  quiso  imponer  so  autoridad,  y  de  tal  modo  lo  logró,  «que  todo» 
nos  partidarios  acataron  sus  justicias  y  sus  ejecuciones,  que  consumaba 


ni  machete  dé  Grispin.  Era  muy  común  ver  á  dicha  partida  después  de 
no  robo  rezar  el  rosario  con  profundo  recogimiento.  Uo  dia  sorprendí* 
á  un  carretero  que  llevaba  eo  su  bolsa  veinte  duros  y  dando  la  casad»» 
dad  que  pasaban  unos  ciegos  pidiendo  limosna,  recibieron  estos  la  mitad 
de  dichos  cuatrocientos  reales.  El  mismo  carretero  llevaba  cinco  mil 
duros  del  comercio  de  A1  ¡cante  y  Jaime  dió  recibo  de  haberse  quedad» 
con  ellos.  Seria  prolijo  y  pesado,  para  la  narración  que  vamos  haciendo, 
■exponer  aquí  lodos  los  robos  que  cometió  y  todas  las  acciones  buena» 
que  hacia  en  muchas  ocasiones  con  el  dinero  que  robaba  á  otros.  A  loo 
pobres  los  socorría  sin  descanso^  los  que  tenían  alguna  necesidad  loa 
amparaba,  y  todo  su  cuidado  lo  ponía  en  protegerá  infelices,  sin  cuidar» 
se  de  los  ricos,  á  quieoes  sabia  sacarles  el  dioero  por  mil  astucias  inge» 
oiosas  y  por  mil  atrevidos  golpes  de  mano.  En  los  diversos  encuentro» 
que  tuvo  con  las  partidas  de  escopeteros,  que  le  perseguían  siempre, 
salió  triunfante,  y  una  vez  que  se  viósoio  y  casi  acorralado  se  arrojó  por 
un  precipicio  invocando  el  nombre  de  la  Virgen  del  Rosario.  Otra  voz 
sorprendió  á  uu  carretero  de  Játiva  que  llevaba  dos  mil  duros  del  co» 
mercio  de  aquella  ciudad,  y  como  este  manifestase  á  Jaime  que  una  va 
robado  perdería  la  confianza  de  sus  parroquianos  y  no  ganaría  pan  para 
gu  familia,  le  devolvió  los  dos  mil  duros,  quedándose  con  ciento  sola» 
mente  para  demostrar  la  generosidad  que  él  usaba  como  rey  del  monte, 
y  con  tal  que  reconocieran  su  autoridad.  De  estos  casos  está  llena  la 
vida  de  aquel  hombre  singular  que  en  todas  partes  estaba  y  cuyo  valor 
¡fué  extraordinario.  Sin  embargo,  las  autoridades  vigilaban,  y  en  toda» 
las  alcaldías  de  la  Capitanía  general  de  Valencia  y  Murcia  se  fijaron 
edictos  prometiendo  tres  mil  duros  al  que  entregase  vivo  ó  muerto  á 
Jaime  el  Barbudo,  siendo  este  edicto  un  proyecto  de  venganza  del  mar» 
qués  del  Pino,  quien  á  todo  trance  quería  acabar  con  aquel  bandido,  qua 
ara  su  constante  pesadilla. 

Uno  de  los  robos  más  atrevidos  fué  de  doce  mil  duros  del  Estado 
que  conducía  un  capitán  de  infantería  y  otra  multitud  de  hechos  que 
«terminaron  con  diversos  secuestros  de  porsonas,  á  quienes  él  trataba  per» 
ícela  mente  en  el  fondo  de  las  madrigueras  que  les  servían  de  asilo.  EL 
•carácter  principal  de  Jaime  fué  el  de  no  derramar  jamás  una  gota  de 
sangre  por  cansa  de  sus  exacciones,  y  si  castigó  alguna  vez  por  manos 
de  Grispin,  fué  á  los  suyos  que  se  propasaban  á  cometer  crímenes  y 
atrocidades  que  repugnaban  al  corazón  del  bandido.  La  muerte  de  on 
•escribano  de  Orihuela,  llevada  á  cabo  por  mano  de  Crispin  el  verdugo, 
íué  á  causa  de  abuso  de  confianza  y  delación  que  biso  de  Jaime,  y  éste. 


ton,  que  llegó  á  crearse  un  verdadero  poder  que  contrarestaba  el  de  la» 
autoridades,  permaneciendo  asi  hasta  la  época  del  abo  de  1820  á  1825 
que,  como  es  sabido,  bobo  en  España  grandes  sucesos  politioos,  por  lo» 
que  los  partidarios  de  la  Constitución  y  los  realistas  lucharon  ciegamente 
basta  la  entrada  de  los  cien  mil  franceses  que  vinieron  á  restablecer  el 
régimen  absoluto. 

fistos  sucesos  sirvieron  macho  á  Jaime  el  Barbado,  paes  acordando- 
oe  del  tiempo  en  que  foé  guerrillero  se  adhirió  &  la  causa  de  Fernán* 
do  Vil,  y  desde  luego  encontró  en  nuestras  discordias  civiles  nuevo 
campo  para  ejercer  su  autoridad  coo  menos  temor  por  parte  de  las  auto¬ 
ridades.  Durante  esta  revolución,  Jaime,  que  no  olvidaba  nunca  al  mar¬ 
qués  del  Pino,  que  era  quien  habia  puesto  el  precio  de  su  cabeza  en  tres 


mil  duros,  le  seguia  la  pista,  especialmente  en  el  descubrimiento  de  su 
hijo,  que  como  ya  hemos  dicho,  se  hallaba  en  Madrid.  El  padre  An¬ 
selmo  le  ayudaba  á  ello,  y  al  fin  llegó  á  saber  qne  aquel  hijo,  abando¬ 
nado,  era  alférez  del  ejercito  español  y  se  encontraba  ai  lado  de  un 
Brigadier,  comisario  de  gran  influencia,  qne  á  la  sazón  tenia  el  deber  do 


pasar  revista  á  las  tropas  de  los  reinos  de  Valencia,  Murcia  y  Granada. 
Con  estos  antecedentes  Jaime,  cuyo  espionaje  era  cada  vez  más 
completo  á  causa  de  los  afortunados  golpes  de  mano  que  seguia  dando 
en  la  sierra,  supo  muchas  cosas  qne  le  interesaban,  siendo  entre  otra» 
la  aproximación  de  dicho  brigadier  al  teatro  constante  de  sus  operaciones. 
Gomo  estaba  ya  cansado  de  aquella  existencia  llena  de  azares  y  peligros, 
y  como  las  ocurrencias  políticas  le  favorecían  demasiado  para  conseguir 
«o  indulto  y  el  de  su  partida,  solo  esperaba  la  ocasión  de  satisfacer  su 
completo  sueño,  cual  era  el  de  vengarse  del  marqués  de!  Pino,  y  ahora 
veremos  cómo  las  circunstancias  se  presentaron  para  que  él  lograra 
este  fin. 


CAPITULO  IX 


La  aventura  del  comisario  régio. — Este,  en  vista  de  su  comporta * 
asiento  t  le  ofrece  el  indulto.— En  el  que  al  fin  y  al  cabo  se  apodera, 
del  marqués  del  Pino. — La  venganza  de  Jaime.— El  perro. 


No  pasaron  muchos  dias  sin  que  Jaime  llegara  á  saber  que  el  briga¬ 
dier  y  comisario  régio,  que  inspeccionaba  las  provincias  inmediatas, 


ro  Un  lazo  qne  debía  redundar  en  so  prüvechb.  Marchaba  dicho  briga- 
divr  con  su  esposa»  dos  hijas  ya  mocitas  y  el  bfjo  del  marqués  dei  Pino» 
éüya  procedencia  había  buscado  y  encontrado  Jaime;  mas  como  quiera 
que  á  dicho  brigadier  se  le  anunciara  que  el  célebfe  bandido  era  fácil  le 
saliera  al  camino  para  sorprenderlo,  dió  aquel  tales  seguridades  respecto 
de  si,  que  nadie  dudó  de  que  Jaime  el  Barbudo  no  se  alroveria  a  ata¬ 
carle,  tanto  más  cuanto  se  previno  de  una  compañía  de  tropa  que  lo 

defendiese.  .  ... 

Iba  estp  compañía  dividida  en  dos  partes:  mitad  á  vanguardia  y  mi¬ 
tad  á  retaguardia,  mientras  el  brigadier  y  su  familia  caminaban  en  un 
coche  de  colleras,  seguros  de  todo  ataque;  pero  al  penetrar  en  el  puente 
de  la  Losilla,  Jaime,  que  ai  echaba,  vió  pasar  la  vanguardia,  y  entonces, 
con  tres  ó  cnatro  de  los  suyos  se  presentó  de  repente,  detuvo  el  carruaje» 
amenazó  al  brigadier  de  que  se  eslnviera  quieto,  y  por  medio  de  este 
golpe  de  audacia  iogró  hacerse  dueño  de  la  situación,  como  asi  lo  llego 
á  lograr.  Dispuso  enseguida  que  el  brigadier  y  su  familia  foeran  á  una 
venta  donde  tenia  preparado  un  soberbio  almuerzo,  y  allí,  con  mil  pro¬ 
testas  cariñosas,  no  solamente  dió  libertad  al  brigadier  sino  que  devolvió¬ 
las  armas  á  la  tropa,  á  quien  por  medio  de  una  astucia  había  desar¬ 
mado.  . 

_ Solamente  necesito,  dijo  al  jefe  militar,' el  que  se  quede  por  unos 

enantes  dias  conmigo  este  jóven  alférez  que  os  acompaña,  pues  no 
conociendo  á  su  padre,  debo  ensebárselo  muy  pronto.  Esto  noticio 


«suato  de  dinéro.  contestó  el  Barbudo.  Su  merced  contrajo  conmigo  ote 
deuda  cuando  me  lanzó  sus  perros,  y  puso  en  juego  multitud  de  asecha*» 
zas  para  apoderarse  de  mi.  Pero  como  su  merced  no  ha  sido  bueno  y  es¬ 
tuvo  separado  de  su  esposa  porque  tuvo  un  hijo  sietemesino;  como  usted 
.abandonó  á  su  verdadero  hijo,  creyendo  en  un  adulterio  imaginario, 
quiero  pagarle  bien  por  mal.  Reconozca  usted  á  su  hijo  que  está  muy 
cerca  de  aqui  y  nuestras  cuentas  quedan  terminadas. 

Estremecióse  el  marqués  al  saber  que  Jaime  estaba  al  corriente  de 
ios  secretos  de  su  vida,  y  le  negó  abiertamente  el  reconocimiento  queso 
le  proponía,  si  bien  conocía  que  debía  reconocer  aquel  hijo  abandonado. 
Pero  su  soberbia  era  más  fuerte  y  despreció  al  bandido.  Entonces  este 
se  encogió  de  hombros  y  mandó  traer  un  enorme  perro  mastín  que  ¿i 
había  criado. — Pues  que  no  quiere  usted  reconocer  á  su  hijo,  pague  us¬ 
ted  las  que  me  debe.  El  perro  fuó  azuzado  contra  el  marqués,  y  en  se¬ 
guida  hizo  presa  eu  sus  carnes  como  en  otro  tiempo  lo  hicieron  en  él 
Tos  otros  perros .  v 

— Diente  por  diente,  exclamo  Jaime.  ¿Reconoce  usted  ásn  hijo? 

— No.  4 

Eutonces  el  perro  volvió  á  atacar  y  á  morder  hasta  que  el  marqués 
•del  Pico  exclamó  temblando.  Meentrego:  ¿cuales  son  las  condiciones?  Na¬ 
da  más  que  firméis  el  reconocimiento  de  vuestro  hijo.  Esto  lo  hago,  por 
aquella  que  me  hizo  infeliz  por  toda  mi  vida.  El  marqués  comprendió  to¬ 
do  lo  que  encerraban  estas  pulabras,  y  firmó.  De  tal  manera  fué  ia 
venganza  del  Barbudo  contra  aquel  hombre  que  tanto  le  había  perseguido, 
y  á  quien  tanto  había  odiado.  Verdad  es  que  el  marques  sufría  el  casti¬ 
go  á  que  se  había  hecho  acreedor;  verdad  es  que  el  cuerpo  de  aquel 
nombre  orgulloso,  quedaba  destrozado  por  el  mordisco  del  perro;  pero 
al  mismo  tiempo  devolvía  su  hijo  abaodouado  á  su  iograto  padre,  y  toda 
su  vergüenza  se  convertía  en  uq  inmenso  beneficio.  Cuando  tuvo  el  re- 
conocimiento  firmado,  levantó  ios  ojos  al  cielo  y  exclamó: 

—Ahora,  perdón  para  todos.  Esta  cumplida  mi  venganza  y  satisfecha 
mi  conciencia 


CONCLUSION. 


Después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  solé  nos  queda 
explicar  el  triste  y  lamentable  fin  de  aquel  célebre  bandido,  cuya  fama 
es  aun  todavía  motivo  de  apreciaciones  diversas  y  encontradas,  y  cuyas 
proezas  forman  boy  la  admiracioo  de  los  que  conocieron  en  detalles  la 
vida  de  aquel  hombre. 


